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El Día Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales brinda la oportunidad de llamar una vez más la atención de la comunidad internacional sobre la cuestión vital y siempre vigente de los desastres naturales. Pese al esfuerzo de comunidades locales, gobiernos y organizaciones internacionales, las catástrofes naturales siguen cobrándose en todo el mundo un terrorífico tributo en vidas humanas y pérdidas económicas y ambientales. En los últimos meses hemos asistido a varios de esos desastres: inundaciones y huracanes han arrasado Haití, Jamaica y otros países del Caribe, así como zonas de América Latina, India, Bangladesh y China; poderosos terremotos han golpeado la República Islámica del Irán y Marruecos; las langostas y la sequía no han dejado de asolar África; y los incendios forestales han causado estragos en varias partes de Europa. Por añadidura, siempre son los pobres y marginados quienes tienden a sufrir con mayor virulencia los efectos de esas calamidades naturales.

La vulnerabilidad ante los riesgos naturales, aunada a las incertidumbres resultantes del cambio climático mundial y la concurrencia de fenómenos meteorológicos extremos, viene suscitando una creciente inquietud. Ha llegado el momento de cambiar de óptica y dejar de centrarse en la respuesta ante los desastres para poner el acento en la reducción de esos fenómenos, subrayando así la función capital que revisten el pensamiento y la acción del hombre a la hora de minimizar los riesgos.

Este año, el Día Internacional para la Reducción de los Desastres Naturales gira en torno al tema del aprendizaje como elemento clave para forjar una cultura de prevención, punto de paso ineludible para que la prevención de riesgos extraiga enseñanzas de sus dimensiones política, económica y social. La anticipación, la planificación y la preparación son otras tantas herramientas fundamentales para prevenir con eficacia los riesgos, y todas ellas se nutren básicamente del conocimiento y la información. La educación para prevenir riesgos y reducir desastres se está convirtiendo en una necesidad cada vez más imperiosa.

Situada por su propia naturaleza en la encrucijada de la educación, la ciencia, las ciencias sociales, la cultura y la comunicación, la UNESCO goza de una posición privilegiada para abordar la titánica tarea de generar una cultura de prevención. De cara a la inminente Conferencia Mundial de las Naciones Unidas sobre Reducción de los Desastres Naturales, que va a celebrarse en Kobe (Japón) del 18 al 22 de enero de 2005, la UNESCO, aprovechando su función de coordinación en materia de gestión del conocimiento y educación, intentará profundizar en el tema de “aprender a prevenir y reducir riesgos”. Mediante el aprendizaje no sólo podemos sino que debemos tratar de paliar las trágicas consecuencias de los desastres naturales.
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